
y corre hacía ¿ I , y le estrecha contra su hijo y contra sii 
pecho. ¡Ah! querido amante , no ce niegues á niis cariciast 

•yo soy quien te ha rescatado de la esclavitud : aquí tienes 
á cü fiel Esposa r aquí tienes al he; m o s a niño que te debe 1-i 

•vida. Inklés se po^rra á sus pies , abraza sus rodillas, el erra'-
gciwmienca Ic priva pov algun tiempo el habla. ¡Ahí Yari
co . . . tierna Es íx>sa . . . ¡y tú no huyas llena de terror al ver
m e ! ¡ Y eres cd quien me- da la jibcícadí ¿Cómo así? ¿ to 
davía puedes arrar can clernamence á un hombre que ha co-í-
metido la mas dccescaWc traición , á un hombre qtíc es in
digno dc que arrojes sobre él una mirada , á menos que sea 
una nitrs'da ck odio , de despiecio.Levántate , bien mio^ 
•replica Yarico , no difieras mas cl abrazar á cu Esposa , f¡ 
dar á nuestro bip la bendición patetnaL 

'íteeeta ie Bettm. para dar negrx á Ui Botát, / f quatl Üeni 
garitas bellas qualidades pueden desearse } no- esconürándo-
stle ntdidad jf cuyos ingredientes son los liguientest 

Dos onzas de agallas : dos ídem de goma arábig.a : una 
Ídem dc azúcar cande : tres ídem dc xabon : ufi quacca dc al
caparrosa : uno y medioí qiiartillos de vinagre: tino idccn de 
agua : y dos quartos dc aguacdtente fuerte. 

Todo l o anterior se coloca en un puchero nuevo, mo-
tiendo, antes los ingredientes que lo rcees tcef t , y puesto al 
Áiegó se dexa hervir hasta que baya consumicb ana cercedi 
parce , poco masr ó menos , y hecho esco se tiene ya el ic* 
fcrido Bccun : advktiéndose que conforme se vaya consamBe»» 
do ie le- va recmptazando dos parces de vinagre ^ lina: de 
agua , sio necesidad de volverlo á hervic » y cuya operacioft 
se repite hasta canto ^ue se conozca ha pardida el ncgcoe 
cocresgondicncfi» ' . . . ^ ^ . . ^ ^ 


